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El pensamiento de Martí y el de Pablo de la Torriente Bráu,  -cuyo centenario estamos celebrando- representa dos momentos históricos que se articulan por la lógica de los acontecimientos y las ideas en el complejo, contradictorio y continuo proceso de liberación nacional cubano.

En este revolucionario se  verifica puntualmente de forma singular algo que constituye una regularidad del pensamiento cubano en este siglo: la asunción del marxismo y el leninismo a partir de una inicial formación que se nutre del ideario democrático, revolucionario, antimperialista y nacional liberador de José Martí y de la tradición de lucha del pueblo cubano. 

  El penetrante análisis martiano de la política norteamericana e hispanoamericana, a finales del siglo XIX  les  proporcionó a Pablo los elementos iniciales para la comprensión de los males que aquejaban a la sociedad cubana de su época. A partir del pensamiento martiano asumió las ideas libertarias de Simón Bolívar y otros próceres de la independencia latinoamericana. 

La asunción de la ideología marxista y leninista en este destacado luchador, se produjo  en la medida en que un profundo conocimiento de la historia y el pensamiento lo condujo a asumir las posiciones de la liberación nacional. Así  mismo las condiciones histórico- concretas le llevaron a buscar en el pensamiento universal de nuestra época, en lo mejor del pensamiento nacional y latinoamericano, los presupuestos teórico- metodológicos  para dar respuesta a la problemática fundamental de su época histórica.

En este revolucionario se manifiestan  elementos conceptuales que tuvieron en el legado martiano su más vital sustrato: 

1. En la concepción del antimperialismo y latinoamericanismo: El conflicto de la nación con el imperialismo norteamericano tiene un carácter histórico y es esencialmente un problema que define la propia existencia del pueblo cubano frente a  las apetencias de los grupos monopólicos estadounidenses. 

Expresión de ello es su participación en la fundación en enero de 1931, del Ala Izquierda Estudiantil ( AIE ), organización revolucionaria antimperialista, heredera de la tradición de lucha del movimiento estudiantil de 1923 y 1927. 
En el  Manifiesto-programa, del  AIE, firmado por un grupo de jóvenes, entre los que se encontraban Raúl Roa y Pablo de la Torriente Brau -entonces presos- se patentiza la necesidad de lucha no sólo por la nueva y definitiva independencia, sino además, contra el imperialismo yanqui, debido al status colonial en que permanece Cuba, tras una aparente soberanía, tal y como había anticipado Martí.
 
Las asambleas universitarias también serán marco propicio para la denuncia que Pablo de la Torriente realiza con respecto a la estrecha relación existente entre la dominación económica y la dominación política . 

En los textos vinculados a estas reuniones -que se publicaron como una serie de crónicas en el periódico Ahora  durante 1934- ,  analiza en toda su profundidad el peso del factor económico en las condiciones de despliegue y desarrollo del imperialismo. Explica  a los estudiantes la historia de la “interesada y oportuna” intervención norteamericana en nuestras guerras de independencia, a partir de la cual, Cuba no solo siguió siendo colonia sino que “de bodega española pasó a factoría  yanqui y desde entonces Cuba ha venido padeciendo las influjos de la política de Washington”. 

Otras actividades que expresan el antimperialismo de Pablo son la organización de los clubes revolucionarios “José Martí” y “Julio A. Mella”; y la fundación  junto a Raúl Roa y otros compañeros de lucha  de la  “Organización Revolucionaria Cubana Antimperialista” (ORCA).

2. En la doctrina acerca de la independencia nacional: Solo es posible el Estado nacional íntegro, libre, independiente y soberano. En la concepción de Revolución martiana, popular, democrática, nacional liberadora encontró  este marxista cubano un punto de partida indispensable, una fuente inspiradora de continuidad emancipatoria.  El proyecto de Revolución de Martí, el más radical de su tiempo, fue expresión de la necesidad que exigía su época histórica. Martí significaba la etapa de la Revolución de liberación nacional, agraria y antimperialista aún no conquistada, su legado sería la savia que alimentaría la revolución con la nueva etapa. En las nuevas condiciones históricas en las que tendría que realizarse esta lucha, el ideal martiano se alzaba como fuente inspiradora de la continuidad emancipatoria 

Los manifiestos que escribe en Alma Mater en 1930, dan cuenta de una decisión de luchar por la independencia nacional tal y como lo había hecho Martí, al cual invoca: “el deber termina: donde empieza la arbitrariedad de la ley (...)  así lo comprendió, por ejemplo, José Martí (...) que fue tachado de traidor a España por luchar por la independencia de este país eternamente oprimido”.  
  
Refiriéndose a la presencia del ideario martiano en la revolución por la que él y sus compañeros batallaban, afirma Pablo en una de sus cartas:   “Su sombra es cada vez más clara, más transparente. Su grandeza con el tiempo va adquiriendo estatura majestuosa y se pronuncia hacia el futuro como un precursor genial de las luchas contra el imperialismo. ” 
   
3. La concepción de unidad revolucionaria: El Partido de la Revolución creado por Martí con carácter de frente amplio, aglutinador de todas las fuerzas sociales interesadas en la independencia, tiene un  natural empalme en la época del imperialismo,  con el trabajo orgánico de frente amplio, para acometer la liberación nacional en los países coloniales y dependientes. 

 En particular en el caso cubano de un partido de frente  único de  todos los patriotas, para conciliar  las fuerzas en la batalla antimperialista. 

La concepción de revolución de Pablo al igual que la martiana, tuvo como eje fundamental el logro de la unidad de todos los cubanos en torno al proyecto revolucionario de independencia nacional, expresión de lo cual fue la creación de ORCA, que orientó su trabajo fundamentalmente hacia la búsqueda de un frente unitario de las fuerzas patrióticas y revolucionarias. Esta concepción de unidad era imprescindible en la primera etapa democrático- burguesa de la revolución nacional liberadora y garantía del tránsito hacia la segunda etapa, la revolución socialista argumentaba el joven.

En aquel primer momento  de la revolución el pueblo,  las masas -como sujeto multiclasista- serían la fuerza motriz fundamental del mismo.  “La Revolución no es el sueño de un poeta solitario sino la canción imponente y sombría de la muchedumbre en marcha”, afirma
. 

Una  importante lección que recibe Pablo de Martí  en relación con el partido de la revolución de liberación nacional, es ese carácter de frente amplio capaz de aglutinar a todas las fuerzas sociales patrióticas interesadas en la independencia cubana, como única posibilidad histórica  de impedir  -cómo había advertido el Apóstol - a tiempo que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos y caigan con esa fuerza más  sobre los pueblos latinoamericanos. Los hechos posteriores en que Pablo de la Torriente se involucra demostrarán cuán profundamente le han llegado esas enseñanzas.

El objetivo primordial de ORCA consistía en lograr unir en un sólo frente a todos los sectores y partidos antimperialistas con vistas a la insurrección. ORCA expresaba una línea de continuidad con la ANERC, creada por Mella en 1928 y en ambas está presente la  huella del Partido Revolucionario Cubano fundado por Martí. Para Pablo y sus compañeros, ORCA y los clubes revolucionarios que se fundan constituían etapas de la lucha antimperialista.
Con respecto a la concepción de unidad revolucionaria planteada por Pablo es importante analizar la carta que envió al Partido Comunista de Cuba (PCC) en octubre de 1935, en la cual patentiza la coincidencia de ORCA con el PCC en cuanto a la necesidad de unirse en un frente único con vistas al logro de una insurrección victoriosa. 

Inspirado en la concepción de unidad revolucionaria martiana, Pablo llama a prácticar el arte del Apóstol, plasmado en el Partido Revolucionario Cubano (1892), de “tejer a los hombres entre sí, corazón con corazón para ante la muerte y la libertad, a fin de que el pueblo responda vibrante de triunfo y, ahora como entonces, ordena a los nuevos mambises la pelea en las viejas maniguas” afirma y plantea que “la hora es la justa para ello y Martí mismo dió la fórmula:  juntarse, que para él además era la palabra del mundo (...)” 
 
La concepción de Patria e internacionalismo. Pablo, partiendo de la tradición cubana, especialmente del concepto de patria de Martí,  añade y desarrolla el contenido clasista, en concordancia con su concepción de la revolución,   y las fuerzas directrices  de la lucha por la independencia nacional. 

El concepto patria, al uso de la politiquería de la época, era rechazado por el joven. Para Pablo la patria constituía un concepto universal y los ciudadanos se dividían en dos banderas; la de los explotadores y la de los oprimidos . 
 

Pablo como Martí da al concepto patria,  un contenido ético valorativo y sentimental, en el que aparecen bien claras  las virtudes  y los valores étíco-morales como el amor, la amistad, la solidaridad, la dignidad, el honor , el deber, el sacrificio,etc. La patria no era un “comodín que se abre y se cierra a nuestra voluntad”, sino era ante todo la voluntad viril de un pueblo dispuesto a luchar contra sus opresores. El patriotismo martiano está estrechamente relacionado con su concepción de universalidad. Era amor y deber compartido. Amor a la “tierra que pisan nuestras plantas” odio a quien la oprime y ataca”. Patria en Martí y en Pablo era Cuba, América Latina, y también humanidad.

Los ideales antimperialistas y patrióticos de Pablo de la Torriente también tuvieron su expresión  internacionalista. En Septiembre de 1936 partirá  hacia  España en calidad de  corresponsal de la Revista New Masses de New York y de El Machete ( órgano del Partido Comunista Mexicano) .

 En España a poco tiempo de su llegada, Pablo cambió su condición de corresponsal de guerra por la de combatiente con lo que brilló aún más su ejemplo de precursor internacionalista. Según su atinado criterio en aquel país se aclaraba poderosamente “el problema de la gran disyuntiva planteada al mundo desde octubre de 1917, y de cuya solución penderá la vida, particularmente de todos los países coloniales o semicoloniales” o sea aquellos sobre los que caería con mayor fuerza las consecuencias de un desenlace a favor del fascismo. Contribuir con la Revolución española era para Pablo contribuir con la revolución de aquellos pueblos.  
 Sumamente interesantes resultan las cartas, escritos y crónicas relacionadas con su participación en  la revolución española que fueran agrupadas en el libro Peleando con los milicianos. En el prólogo a la edición cubana de 1962, Juan Marinello afirma: "Marxista de firme convicción ( "para el partido todo..." ),  sabía bien que sólo con el vencimiento de la opresión social, en toda la tierra, se asegura y profundiza el ser nacional, para él gozoso y apetecible. Cubano hasta el tuétano, hispánico de arriba abajo, acudía a España, como confesó,  porque `allí palpitan hoy las angustias del mundo entero de los oprimidos`. España fue, por ello, - continua Marinello - en su sangre y en su sed de justicia, la ocasión y el crisol de su entendimiento revolucionario".
 
La crónica "En el parapeto",  resulta un modelo de polémica con el enemigo relacionada con los ideales del internacionalismo. En ella Pablo  le riposta a los fascistas: "Con ustedes esta la canalla del mundo... A nosotros nos mandan luchadores de la libertad y nos apoya el proletariado del mundo entero... Nosotros, los hispanoamericanos, hemos venido aquí y allá reunimos dinero para la causa del pueblo español, porque estamos contra la España que ustedes quieren prolongar, la vieja España de la explotación de nuestros pueblos, contra la que fue nuestra madrasta y ahora será nuestra hermana mayor, por ser la primera en obtener la libertad..."  
  
La clase obrera como sujeto de la revolución:  Encuentra un punto de partida en el pensamiento martiano, el cual diseñó su proyecto liberador sobre la base del apoyo del proletariado de la emigración revolucionaria y de los “pobres”,  quienes eran a su juicio los mas decididos combatientes por la independencia nacional. Por los humildes, confesaría Martí, estaba dispuesto a luchar en la República, como lo haría contra el colonialismo en las maniguas. La necesidad de que  los trabajadores fueran la fuerza directriz de la Revolución  es un principio leninista que precisa en nuevas circunstancias históricas –nacionales e internacionales-,  la revolucion  antimperialista,  de liberación nacional, diseñada por Martí,  ahora en función de barrer el neocolonialismo y crear las condiciones para la Revolución Socialista.

4. La concepción de república democrática martiana. Pablo parte de esta pero debido a las nuevas condiciones históricas ya  señaladas, se ve urgido de enriquecer estos postulados. Martí aspiraba a una república de equilibrio social, donde todos los hombres fueran iguales.  Este joven marxista se planteó como objetivo final la construcción del régimen nuevo, de la sociedad socialista. 

“La República con todos y para el bien de todos”  y  el grito de “Cuba Libre”, ya  habían sido definitivamente asumidos por la clase obrera y el movimiento comunista y revolucionario;  la traición de la oligarquía nativa y la debilidad y cobardía de los  elementos burgueses nacionales,  se hizo evidente en el transcurso del proceso revolucionario del treinta. Pablo esbozará un proyecto socialista de Estado y sociedad, que es superador de una aplicación extemporánea del proyecto de república martiana,  sin por ello renunciar  a las esencias democráticas y liberadoras que el mismo contiene.
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